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La sede regional de 
Taka de la U. Católi- 
ca de Chile rinde un 
homenaje a este poe  
ta provinciano, solita- 
rio y humilde. senti- 
mental, sin preocupa- 
ciones modernistas. 
Se ha dicho que la 
ciudad no se avenía 
con su manera de ser. 
Por eso regresó a la 
tierra de sus mayores 
para vivir allí la sere- 
nidad del campo. 
Escribió “Misas de 
primavera”, “El poe  
ma de las tierras po- 
bres”, “Vera rústica”, 
“Del venero nativo”. 
Carlos René Correa 
dice en el prólogo de 
este volumen: “Amó 
la poesía sustantiva y 
logró la expresión de. 
purada, desnuda de 
adjetivos, y por ello 
su verso tiene el au. 
téntico color que Dios 
da a las cosas”. 

Entre los motivos de 
su poesía cabe desta- 
car su tierra que su- 
fre, el río, la montaña 
y el mar. Uno de SUS 
mejores poemas, “El 
arroyo”, tiene aromas 

campesinos, aborda 
los primeros tramos 
de una meditación 
que brota de la rea- 
lidad inmediata tras. 
trocada en belleza ine- 
fable. 
En suave metáfora ha 
dicho un crítico: “Fue 
un pastor de poesía, 
abrevó el rebaño en 
las aguas del Made y 
se identificó con pe- 
queñas tierras, viñe- 
dos, árboles, pájaros 
y montañas”. 
Este poeta, sencillo, 
elemental a veces, tu- 
vo-~-el~ privilegio de 
conceder a. las. pala- 
bras vulgares un es- 
tremecimiento lírico. 
Pocas veces se ha da- 
do un ej.emplo tan vi- 
vo del escritor que 
llega a expjicarse en 
su obra. Dijo en un 
poema: “iSeñor! No 
tengo historia. / Algu- 
nos versos / cuentan 
mi vida entera”. 
Contiene esta breve 
. . ,  
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antología, como por- 
tada, “poemas y pala. 
bras en su memoria”. 
Ahí los nombres de 
Francisco Contreras, 
Arturo Torres-Piose 
co, Jerónimo Lagos, 
Roberto Meza Fuen- 
tes, Augusto Santeli- 
ces, Carlos René Co- 
r r  e a ,  María Silva 
Ossa, Alberto Rome- 
ro, Lautaro Yankas, 
etc. 
¿Que poemas se han 
elegido para ensalzar 
su memoria? “Elegías 
sencillas“, en donde el 
poeta anuncia su posi- 
ción lírica: “Mi can  
tar tendrá alegría, / 
tendrá de todas las 
flores. / Será mi me- 
lancolía, / el sayal de 
los dolores”. 
“Egloga del camino”, 
abundante en apóstro- 
fes, si bien pronun- 
ciados como leve mur. 
mullo. Los versos fi- 
nales, como postreras 
palabras de una char- 
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camino, que aquí mis 
huellas / quedan tam. 
bién, quién sabrá? / 
¿Alguien me recorda. 
rá? / ¿Me habrán vis- 
to las estrellas?” 
”El poema de las tie. 
rras pobres”, sólo un 
fragmento, es lo más 
perfecto del poeta tal. 
quino. Nos recuerda 

el lenguaje directo, 
henchido de nostalgia, 
de los gandes poetas 
castellanos: “Tierra 
que fue de encanta- 
mientos / en la leyen- 
da popular, / tu queja 
errante va en el vien- 
to / por la mañana y 
por el mar”. 
Siguen un “canto a la 
era”, un homenaje al 
viejo “guanay”, ai 
hombre que regresa a 
sus tierras y experi- 
menta las emociones 
de la juventud, “Se 
quia”, “Viento en 
montaña”, Inqi 
tud“, “Helatlá -de 
viembre”, “Páj a 
nocturno”, etc. 
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Acaso la poesía de 
González Bastías no 
‘ha sido valorada en 
toda su profundidad. 
Cierto es que su técni- 
ca y su preceptiva es- 
tán en vías de supera- 
ci6n. Pero en sus poe- 
mas permanece, inal- 
terahle una v07 lim- 

a- 
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tumbrado a conversar 
con la realidad, dis- 
puesto a escuchar sus 
latidos. Carlos René 
Correa ha cumplido 
una tarea necesaria, 
con cierta pasi6n, por- 
que su misma poesía, 
más elaborada, tiene 
la sinceridad que gio- 
96 el poeta de; las tie. 
rras pobres, 
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is- 
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